
O B R E R A  D E L  C A M P O

E n parte  a lguna  fa ltan  p ro b le m a s  y q u e b ra d ero s  de cab e z a .

El de la tie rra  el m agno  p rob lem a en o tra s  re g io n e s; en la n u estra  no hay  

la tifund ios , s in o  m inifundios; la p ro p ied ad  e s tá  a to m iz ad a  y c o nstituye, de h e -

c ho , un pa trim on io  fam iliar. T ie rra s  a d s c r ita s  al case río , m iden un á re a  co m o  

la de  un pañuelo  m oquero ; no ob stan te , la c o n sta n c ia  de  la la b o r  hace  p ro d u -

c ir  a e s ta s  f ie rra s  la b ra n tía s  que rinden s u s  c o s e c h a s  de m aíz, a lu b ia  y h o r-

ta liz a s , p rinc ipa lm en te , con  m ás, la o lo ro s a  y nutritiva h ie rba  de lo s  p ra d o s .

De m uy an tiguo  el la b o re o  a g ríc o la  en e s te  pa ís  no ha s id o  de la exclu siva  

del v a ró n , p u es  la m ujer h a  p a rtic ip a d o  en él, rea lizando  in c lu so  faen as  duras-

N uestro  d ibu jan te , cu id a d o sa m e n te  o cu lto , ha tra s la d a d o  a e s ta  pág ina 

una casfiera en p leno  trab a jo  de cam p o .

No p e rtu rb ad  su  v ida bu có lica  y tran q u ila , con  su eñ o s  de am bic ión .

S i la h a b ía is , decid la  que env id iá is  su e x is t ir  s in  inqu ie tudes: d e jad la  en 

el du lce  re p o so  de su  a lm a , p u e s  si av iz o ra  una ex isten c ia  m ejor y a b an d o n a  

el cam p o , e s ta m o s  p e rd id o s .

E s ia m o s  pe rd id o s , si se  n o s  h ace  m e can ó g rafa .
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O B R E R A  D E

Una de  las m ás-im portantes causas del b ienestar económ ico que disfruta nues-

tra  villa, se debe al trabajo de la m ujer.

Las variadas industrias establecidas en la localidad  dan ocupación, general-

m ente adecuada, a las hábiles manos de  la com pañera del hom bre.

¡Con qué destreza, rapidez y maestría em paqueta galletas, clasifica torn illos y 

se adueña  y dom ina prontam ente el m ecanism o del trabajo a que se la somete!

Para ciertos trabavos, que, por su m onotonía, exigen paciencia cuidadosa, la 

m ujer es insustituible.

A cude puntual a su fábrica, no sin antes haber echado una m ano a las tareas 

m añaneras de su hogar; acude puntual, limpia, decen tem ente  presen tada y conten-

L A F Á B R I C A

ta, porque es una satisfacción de d ignidad  y  de orgullo  legítim o para ella, con tri-

buir con su trabajo  al sostenim iento de la vida propia y  de  los suyos.

Esta satisfacción se m uestra a la salida de la fábrica: los rostros de las m ujeres 

más que cansancio, reflejan alegría: se buscan las amigas y forman simpáticos gru-

pos: charlan p o r los codos las jóvenes y  so lteras... "los zapatos no se los ha p o d i-

do  com prar este mes, porque se ha com prado m edias...“; “en tal tienda venden un 

sus más barato  tal artícu lo ...“; “...e l dom ingo bailó en la A lam eda con un chico 

que la dijo era barbero , bastante sim pático..."

Viven felices y  contentas; hay conform ism o; un mi am igo, suele decir, pegue 

o no pegue, que estas m ujeres de las fábricas son unas filósofas.


